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Cuando Miguel de Cervantes termina de escribir El ingenioso hidalgo don Quijote 
de la Mancha, declara que sus lectores son libres de decir lo que quieran sobre el libro, 
ya que al no ser ni parientes, ni amigos de su «hijastro», estaban exentos de todo 
respecto y obligación1.  

Con su libro, Cervantes pretendía llegar al mayor número de lectores posible: tanto 
los melancólicos como los risueños, los simples y los discretos, al igual que los graves y 
prudentes podrían encontrar en la historia de su «casto enamorado y valiente caballero» 
diversión y entretenimiento, lo que esperaba le daría fama y beneficios económicos. 

Entre la gran variedad de lectores de su obra, Cervantes sabía que seguramente 
habría algunos que no tendrían la capacidad de captar correctamente su sentido. Lo que 
no esperaba es que uno de ellos se apropiara de su criatura y, en una lectura desatinada 
de su obra, pretendiera continuarla, apropiándose de paso de los beneficios que sólo a él 
correspondían: una cosa era decir de ella lo que quisieran y otra hacer con ella lo que 
quisieran. 

Este breve trabajo está dedicado a un aspecto de la desatinada lectura que dio lugar a 
la pretendida continuación de la genial «invectiva contra los libros de caballerías» de 
Miguel de Cervantes, a la utilización que hace Avellaneda de romances relacionados 
con el cerco de Zamora para componer su espuria continuación de El ingenioso hidalgo 
don Quijote de la Mancha, y su posible influencia en la Segunda Parte del Quijote 
cervantino2.  
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Es tan conocida como debatida la teoría de Menéndez Pidal de que el Entremés de 
los romances habría sido un primer estímulo de Cervantes para la composición de su 
novela. En su opinión, Cervantes habría descubierto la gracia que tenía un loco lector de 
romances y eso lo habría llevado a crear su personaje, un loco lector de novelas de 
caballería, obras cuya popularidad era motivo de preocupación para muchos de sus 
contemporáneos3. El hecho de que Cervantes adjudique finalmente a las novelas de 
caballería y no al Romancero la locura de don Quijote se debería, según Menéndez 
Pidal, a su admiración por el Romancero4. 

Ya sea que Menéndez Pidal esté en lo cierto en cuanto a esa fuente de Cervantes, o 
que, por el contrario, el autor del Entremés se haya inspirado en el Quijote de Cervantes, 
como sostienen críticos como Cotarelo y Mori y Rodolofo Schevill, entre otros, lo 
innegable es que Cervantes utiliza el Romancero como inspiración de algunas hazañas 
de don Quijote y como parte de su lenguaje y, en otra medida, del de Sancho y de otros 
personajes que responden a ambos con referencias o versos de romance5. Estas citas y 
referencias son a menudo guiños irónicos con los que Cervantes se comunicaba con sus 
lectores, quienes esperaba reconocerían los romances que utilizaba y comprenderían el 
valor paradigmático de esos versos o fragmentos de romances6. 

Dada esta familiaridad de los lectores con el Romancero, éste termina siendo un 
elemento más de esa verosimilitud cultural que informa su obra. 

A su imitador Avellaneda no había de pasarle de largo el uso que hace Cervantes del 
Romancero en su obra, por lo que lo hizo parte de su espuria continuación, pero, al igual 
que en casi todos los aspectos en que pretende copiar el modelo cervantino, exagera la 
nota y utiliza el Romancero a menudo de manera desatinada, por lo que no logró, 
tampoco en esto, igualar al maestro7. 

Esa lectura incorrecta del modelo a imitar, en mi opinión, no sólo hace patente la 
distancia que hay entre el arte de ambos escritores, sino que nos proporciona pistas de 
gran interés sobre la esquiva personalidad del autor de la imitación. 

Centro mis observaciones en el capítulo VI del Quijote de Avellaneda8, un capítulo 
que comprende una de las aventuras que el autor seguramente consideró «apegadas» al 
modelo de aventuras Cervantinas: el ataque de don Quijote a un hombre que cuida un 
campo de melones, a quien «confunde» con Orlando el Furioso, encantado por un moro 
y puesto a guardar la entrada de un castillo; todo lo cual estaba dicho, según nos 
informa el propio personaje, en un libro «auténtico y verdadero» llamado Espejo de 
caballerías9.  

Después de encarecer el valor legendario de Roldán el Furioso, el falso Quijote se 
propone enfrentarse al melonero/Roldán, a fin de hacer suyas «las glorias, victorias, 
buenos sucesos, fazañas, vencimientos, muertes de gigantes, desquijaramientos de 
leones y rompimientos de ejércitos», con lo que sería temido y aun llamado a corte por 
el rey de España. Sancho cumple con su función desmitificadora y le hace ver que se 
trata simplemente de un hombre armado de un lanzón que cuida un melonar. Pero Don 
Quijote le asegura que no puede dejar pasar semejante oportunidad de ganar honra y 
fama, ya que ese fue el motivo para salir de su casa.  
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El resultado es previsible, don Quijote avanza sobre su triste cabalgadura y, cuando 
llega junto al melonero, pone la lanza en tierra e increpa a «Orlando»: no le valdrán ni 
encantamientos, ni los ejércitos de Carlomagno; el encuentro se hará uno a uno. Para 
igualar a su enemigo que está en tierra, se baja de Rocinante y animado por Sancho, 
quien le comunica que ha asegurado el apoyo de San Antón y las benditas ánimas, pues 
ha prometido decir una misa10, prosigue contra el melonero quien, al ver que no se 
detiene, se deshace del lanzón y le arroja piedras con una honda, con las que alcanza 
primero el brazo izquierdo y después el medio del pecho de don Quijote que cae 
aturdido en tierra. 

Cuando Sancho acude a preguntar a su amo si está malherido, éste insiste en que a 
pesar de haber sido derribado por «una gran peña» y de haber sido herido en el brazo 
por «una terrible maza», ha sido una victoria de su parte ya que el enemigo ha huido. 
Sancho aclara que no hubo ni peñas ni mazas, se trató de dos guijarros arrojados por una 
honda, que bien hubieran podido darle en la cabeza, por lo que debe agradecer estar aun 
con vida a: «un romance que yo recé del conde Peranzules, que es cosa muy probada 
para el dolor de ijada»11. 

Es bien sabido que durante el Siglo de Oro la práctica de verter «a lo divino» temas 
profanos gozó de gran popularidad. Recordemos que el mismo San Juan de la Cruz se 
inspira en la poesía de Boscán «trasladado a materias cristianas y religiosas»; esos 
«locos devaneos del amor convertidos en materia religiosa», como los llama Dámaso 
Alonso12. Pero no eran sólo los lectores cultos los que se entretenían con la poesía 
divinizada, sino que, con el «vulgo» en mente, se hicieron contrafacturas a lo divino de 
romances tradicionales y nuevos, así como de otros géneros de poesía popular, que eran 
difundidas por medio de pliegos sueltos y cancionerillos de bolsillo. 

Son muy numerosos los ejemplos de romances de tema religioso, como los 
publicados en el Romancero espiritual de Josef de Valdivielso (Toledo, 1612) o los 
compuestos por Juan López de Úbeda, muchos de ellos contrafacturas a lo divino de 
romances de tema épico-histórico, publicados en su Cancionero general de la doctrina 
cristiana (1579) y en su Vergel de flores divinas (1582), entre los que aparece el 
romance de las Quejas de la Magdalena, aun presente en la tradición oral moderna, 
basado en el romance de las Quejas de doña Urraca, que comienza «Morir vos 
queredes, padre, / San Miguel vos haya el alma; // mandaste las vuestras tierras/ a quien 
se vos antojara, // a don Sancho a Castilla, / Castilla la bien nombrada, // a don Alonso a 
León, / y a don García a Vizcaya. // A mí, porque soy mujer, / dejaisme desheredada»13; 
mencionado lo mismo en el Quijote de Cervantes que en el de Avellaneda, quienes 
recuerdan además la amenaza de la infanta de prostituirse en razón del desamparo en 
que la deja su padre, y que en la versión a lo divino comienza: «Moriros quereys, mi 
Dios, / vuestro padre el alma os aya, // mandastes las vuestras tierras / a quien bien os 
agradara: // al ladrón distes la gloria, ésta fue la primer manda // y heredero le hezistes / 
de vuestra gloria sagrada, // [...] // Y a mi, porque soy mujer, / no me encomendastes 
nada»14. 

Es esta práctica literaria la que habría convertido el romance sobre el conde 
Peranzules que menciona Sancho en una oración que pudiera recitarse a modo de 
ensalmo, para curar el dolor de ijada. 
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Pero más allá de incluir en su obra una utilización del Romancero tradicional que no 
está presente en la obra de Cervantes, el rezo de romances para curar enfermedades, 
Avellaneda trae a la palestra a un personaje, el conde Peranzules, con vida tanto 
romancística como histórica, sobre el que vale la pena reflexionar. 

En primer lugar, quiero insistir que, en mi opinión, la mención del conde 
Peranzules, Pedro Anzures, por parte de Avellaneda, no es casual, ya que en ese mismo 
capítulo don Quijote recita el comienzo del romance del rey Don Sancho: «Rey Don 
Sancho, rey Don Sancho, / no digas que no te aviso // que del cerco de Zamora / un 
traidor había salido //. Y, asumiendo que Sancho no conoce el romance, le aclara que el 
traidor sobre el que es avisado el rey don Sancho es Bellido de Olfos, hijo de Olfos 
Bellido, quien, cuando él, al igual que el rey don Sancho, se bajó del caballo para 
«proveerme detrás de unas matas», le tiró un venablo a traición y lo dejó «como me 
ves»15.  

Por ello, conviene que Sancho se suba «en un poderoso caballo, llamándote don 
Diego Ordóñez de Lara, y que vayas a Zamora, y en llegando junto a la muralla, verás 
entre dos almenas al buen viejo Arias Gonzalo ante quien retarás a toda la ciudad, 
torres, cimientos, almenas, hombres, niños y mujeres, el pan que comen y el agua que 
beben, con todos los demás retos con que el hijo de don Bermudo retó a dicha ciudad, y 
matarás a los hijos de Arias Gonzalo, Pedro Arias y los demás». Una referencia directa, 
como sabemos, a otro de los romances del ciclo del cerco de Zamora, que refiere el reto 
que hace Diego Ordóñez a los zamoranos16. 

Más allá de lo grotesco que resulta este exhorto a Sancho, no podemos perder de 
vista que el conde Peranzules, mencionado por Sancho, toma parte en las acciones que 
refieren los romances sobre el cerco de Zamora, sobre la muerte del rey don Sancho y 
sobre sus consecuencias históricas, en las que habría de jugar un papel importante el Cid 
Campeador. 

El conde Peranzules aparece en varios romances de ese ciclo. En primer lugar, como 
consejero del rey Alfonso, en el romance que comienza: «Doña Urraca, aquesa infanta, / 
mensajeros ha enviado // que vayan con las sus cartas / a don Alfonso su hermano», en 
el que Peranzules, calificado como «un caballero afamado», interfiere la llegada de los 
mensajeros de Urraca, les corta la cabeza y aconseja a su rey que salga de Toledo en 
secreto. A pesar de que don Alfonso decide comunicarle al rey Alimaimon lo que ha 
sucedido, el consejo de Peranzules, de proceder con sigilo, es acatado por el rey 
Alfonso, y ambos parten rumbo a Zamora a la media noche. Para no ser descubiertos se 
descuelgan «con sogas y maromas» por el muro y cabalgan al amparo de la oscuridad17. 

En otro de los romances sobre este tema: «En Toledo estaba Alfonso, / que non 
cuidaba reinar», el consejo del conde Peranzules es que, para no dejar huella, deben 
herrar al revés los caballos18. 

Pedro Anzures aparece también en un romance del Romancero historiado de Lucas 
Rodríguez: «Después que sobre Zamora / murió el noble rey don Sancho», que trata 
sobre la ira del rey Alfonso por el rigor con el que el Cid le tomó la jura en Santa 
Gadea. En él, como «ayo» del rey Alfonso, el conde Peranzules le aconseja que haga el 
juramento: «Luego habló Pero Anzures, / un ayo que lo ha criado: // -Poné la mano 
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señor, / y jurá pues, que estais salvo, / que nunca fuiste traidor, / ni sabeis nada en tal 
caso»19. 

En ninguno de esos romances el conde Anzures es protagonista con la importancia 
necesaria para llamarlo «romance de Peranzules», bueno para el dolor de ijada. 

Veamos dos posibilidades más. Una de ellas es el romance atribuido a Lorenzo de 
Sepúlveda: Lealtad de Pedro Ansúrez, que comienza: «Muerto es el rey Alfonso, / el 
que a Toledo ganara, // y por ser el rey tan bueno / su muerte fue muy llorada», que trata 
de la exigencia de la infanta Urraca de que le entreguen las tierras que heredara de su 
padre20. El conde Pedro Ansúrez le entrega las tierras que le habían concedido a él, 
puesto que se las ha pedido «su natural señora». 

Es interesante señalar que en 1912 uno de los corresponsales de Menéndez Pidal le 
remitió un fragmento de este romance, recogido de la tradición oral en Colombia, cuyo 
informante parece haberlo aprendido del Romancero General de Durán21. La 
ambigüedad de este romance que por un lado encarece la lealtad del conde Pero 
Anzures a doña Urraca, hija de Alfonso VI, y por otro señala que su acción constituye 
una traición al rey de Aragón: «Y díjole: -Rey Alfonso, / aquí fue la mi llegada / a 
ponerme en vuestra mano, / como aquel que mal obraba», tampoco parece prestarse a su 
«santificación». 

Un romance más sobre Peranzules es el conocido con el nombre de «Cabalgada de 
Peranzules» que aparece en los romanceros del siglo XVI como «Romance de la Infanta 
Sevilla y Peranzules»22. El romance, del que se han recogido hasta una docena de 
versiones de la tradición oral moderna, refiere cómo la infanta Sevilla otea el horizonte 
desde una alta torre y ve venir a lo lejos un caballero con una cadena de presos que 
descubre está formada por su padre y hermanos mayores. Lo persigue otro caballero que 
reclama los cautivos. Se da un duro combate entre ambos y, finalmente, el caballero 
Peranzules vence al moro. En las versiones modernas desaparece la infanta y quien otea 
el horizonte es el rey don Fernando o simplemente «un caballero»23. 

El origen de este romance es dudoso, Samuel Armistead propone la chanson de 
geste de Guillaume d'Orange como fuente del mismo y no una fuente épica nacional24. 
Independientemente de su origen, lo que no parece muy probable es que, como es el 
caso de los otros romances que tratan de Peranzules, se hubiera convertido en ensalmo. 

Pasemos al Peranzules histórico. El conde Pedro Ansúrez fue, efectivamente, 
consejero del rey Alfonso y lo que es más importante, Conde de Carrión, Saldaña, 
Liébana y Zamora, hermano de Gonzalo Ansúrez, padre de los yernos del Cid y uno de 
sus más poderosos enemigos. Según la crónica de Fray Juan Gil de Zamora, De 
praeconiis Hispaniae (1278 y 1282), basada en la Historia gótica (1243) del arzobispo 
Rodrigo Ximénez de Rada, pero con una visión localista que busca engrandecer la 
bondad de los zamoranos y leoneses y la perfidia de los castellanos y el tirano rey don 
Sancho, Arias Gonzalo lleva personalmente la noticia de la muerte del rey don Sancho a 
Toledo. Para escapar, don Alfonso acepta que Pedro Ansúrez quede como rehén en 
Toledo y haga homenaje al rey moro. Alfonso llega a Zamora, su hermana lo recibe y le 
propone matrimonio incestuoso y que la reconozca como reina. Alfonso se niega y la 
princesa lo mete en prisión. Finalmente llega Pedro Ansúrez y negocia con Arias 
Gonzalo que doña Urraca entregue Zamora a su hermano y que a cambio el rey entregue 
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su cuerpo y reino a la infanta, pacto que ambos juran sobre los evangelios. En 
cumplimiento del pacto, Arias Gonzalo, con Llaín Cides entrega Zamora a Alfonso. Los 
hermanos celebran sus bodas y hacen a Pedro Ansúrez señor de Zamora25. 

Junto con Urraca, Pedro Ansúrez había actuado igualmente como consejero de 
Alfonso para que metiera en prisión a su hermano don García, quien finalmente murió 
encarcelado en el Castillo de Luna26. 

El conde Pedro Ansúrez es, por tanto, un importante personaje del bando Alfonsí y 
uno de los más temibles enemigos del Cid, si bien, paradójicamente, actúa como fiador, 
junto con García Ordóñez, otro de sus enemigos poderosos, de la carta de arras del Cid 
en su boda con Jimena Díaz27.  

Aurora Egido proponía que «no fue el azar sino la historia la que encaminó a don 
Quijote a Zaragoza, el lugar más propicio de España para afirmar su autenticidad en los 
albores del siglo XVII», ya que en esa ciudad la Cofradía de San Jorge continuaba 
llevando a cabo el tipo de fiestas caballerescas en las que aspiraba participar nuestro 
caballero andante, pero, como sabemos, al aparecer la obra de Avellaneda, renuncia a ir 
a Zaragoza que se convierte en símbolo de la usurpación28.  

Avellaneda tampoco escoge al azar al conde Peranzules como personaje de su relato 
y como modelo de heroicidad; hace referencia a él en varias ocasiones. En el capítulo 2, 
cuando don Álvaro, riéndose, celebra la carta que envió don Quijote a Dulcinea, 
equiparándola con «la que en su tiempo pudo escribir el rey don Sancho de León a la 
noble doña Jimena Gómez, al tiempo que, por estar ausente della el Cid, la consolaba», 
si bien su estilo estaba «fuera de tiempo», don Quijote responde, que así la escribe 
porque «ya que imito a los antiguos en la fortaleza, como son al conde Fernán 
González, Peranzules, Bernardo y al Cid, los quiero también imitar en las palabras». 

Peranzules reaparece, como ya vimos, en el capítulo 6, cuando el autor convierte un 
romance de Peranzules en ensalmo, y aparece asimismo en el capítulo 24, cuando 
nuevamente se hace mención del lenguaje de don Quijote y se señala correspondería «a 
los cándidos siglos del conde Fernán González, Peranzules, Cid Ruiz Díaz y de los 
demás antiguos».  

A la hora de escoger entre héroes históricos y héroes literarios, el Quijote de 
Cervantes toma partido por los literarios y, de manera especial, por los que procedían de 
las novelas de caballería. Si bien el Cid Ruy Díaz en su opinión había sido gran 
caballero, no aventajaba al Caballero de la Ardiente Espada, capaz de dar cuenta de 
gigantes. Ello no obstante, en su panteón de héroes cabían bien Bernardo del Carpio y 
Reinaldos de Montalbán, héroes del romancero carolingio, ya que su heroicidad era 
acorde con la propugnada por los libros de caballería (Quijote I, 1). 

Avellaneda aprovecha todos los héroes mencionados por Cervantes, pero agrega a 
un personaje marcado por su pertenencia al bando contrario a los castellanos: el conde 
Peranzules, poderoso enemigo del Cid, tío de sus yernos traidores, además de ayo y 
consejero de Alfonso, rey que envió al Cid al destierro.  
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Con la publicación de la obra de Avellaneda como acicate, Cervantes afina su 
ingenio creador y aprovecha su propia continuación para denostar y desenmascarar a su 
plagiario, evidenciando sus incongruencias y excesos29. 

En su segunda parte del Quijote, Cervantes utiliza muchos más romances de los que 
había incluido en la primera parte, entre ellos, el relativo al reto de Diego Ordóñez a los 
zamoranos que, como hemos visto, había utilizado Avellaneda. Cervantes, al igual que 
su rival, también pone el romance del reto a los zamoranos en boca de don Quijote, 
quien lo menciona a propósito del ridículo episodio de los rebuznos. Después de señalar 
los excesos del reto de Diego Ordóñez al pueblo zamorano, comenta: «aunque bien es 
verdad que el señor don Diego anduvo algo demasiado, y aun pasó muy delante de los 
límites del reto, porque no tenía para que retar a los muertos, a las aguas, ni a los panes, 
ni a los que estaban por nacer, ni a las otras menudencias que allí se declaran; pero 
vaya, pues cuando la cólera sale de madre, no tiene la lengua padre, ayo ni freno que la 
corrija» (Quijote II, 27).  

No voy a tratar aquí de la posible influencia que tuvo en la segunda parte del Quijote 
cervantino la utilización por parte de Avellaneda de romances como el que venimos 
comentando; me limito a señalar que Cervantes hace este uso irónico del romance del 
reto a los zamoranos en el capítulo 27, mucho antes del tan comentado capítulo 59, que 
ha sido considerado por algunos críticos como punto de partida de la reacción de 
Cervantes al libro de Avellaneda, y que esta mención irónica del romance por parte de 
Cervantes es, a mi ver, parte de su estrategia para evidenciar la inferioridad del Quijote 
espurio.  

Avellaneda no supo leer correctamente el libro de Cervantes, su iracundo y falso 
don Quijote carecía, en palabras de Cervantes, «de todo razonable discurso»; al tiempo 
que los héroes que invoca el plagiario tienen más que ver con sus propias afinidades 
nacionales que con los héroes del Romancero que aparecían en su modelo. 

Para apropiarse de la genial invención cervantina, no bastó con que Avellaneda 
invocara al conde Peranzules, ya que éste no pudo valerle como ayo ni freno que lo 
corrigiera. 

De ahí que el propio Cervantes se encargara de ridiculizar a su imitador mostrándolo 
como un mal lector de la obra que había pretendido continuar. 
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